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CO LER A M ORBO ASIA TICO .

Articub editorial

ACERCA DE UN l.VTERtS VERDADERAMENTE GENERAL.

Los periódicos de cualquiera 
ciencia, están obligados enjus- 
ticia, k ventilar cuantas cues­
tiones se ofreciesen en su ramo 
respectiyo; porque ellas únicos, 
son los jueces entendidos en 
la materia ; faltar á este deber 
por ciertas consideraciones, no 
es llenar cumplidamente su sa­
grada misión.

«Un periodista médico, debe atemperarse á las épo­
cas, á las clrcimstaiicias y á los oconiecimientos. No 
le es posible sopeña de faltar á su sagrada misión, 
seguir constantemente una misma y regularizada mar­
cha en sus escritos , porque no es posible y mucho me­
nos en el siglo este de un continuo y universal movi­
miento cieniifico, preveer la marcha regular do los 
acüiuecimienios, debidos á las cosas y causas mas iti- 
significanics. »

Con esta cláusula empezó el Divino Valles su artí-
Año 6.0 de la ptiblicaclon. D éla primera épocaSaíic.

culo de fondo publicado en su número 12, tercero cor­
respondiente al mes de abril de 1849, con el fin de a- 
crediiar la oportunidad de escribir sumonografíasobre 
el cólera-morbo asiático, atendidos los fundados temo­
res que abrigaba , de que en algún dia invadiría núes* 
tra península tan infausto huésped. Este valici*io y sus 
temores se consignan bien esphcitamenle en el núme­
ro 63, primero correspondiente al mes de diciembre 
de 1853. Por fin, tristes resultados y la esperiencia 
bien fundada y verdadera que no miente, han venido 
como irrecusables testigosá-dar fé y testimonio deque 
los presagios del periódico de medicina esclusiva- 
menle española , manifestados hace mas de cinco años 
pudieran realizarse por desgracia. El có lera -morbo 
si es cierto no ha invadido algunos pueblos de la pro­
vincia de Pontevedra, pudiera muy bien presentarse 
mañana por cualquiera punto de nuestro litoral; mas, 
antes de confirmar estos temores de manera que, se 
conviertan en hechos ciertos, conveniente nos parece 

'él dar nuestras razones para que, ni se tenga por artí­
culo de alarma á nuestro escrito, ni se crea intempes­
tivo y fuera del dominio del periodícismo médico.

Por el periodícismo se promueve una alarma, toda 
vez que, hay precipitación en comunicar una nueva 
que pudiese afectar intereses de cualquiera especie •, 
siempre que, sin los datos suficientes para testimoniar 
un hecho que puede comprometer el buen orden de la 
sociedad y la tranquilidad pública, se le anuncia co­
mo positiva; en fin, cuando no obstante, _ todos 
los datos ciertisimos, ningún beneficio reportaría a la 
sociedad la manifestación de ellos: solo en estos.csire- 
ra‘os pudiera admitirse como alarmante, un artículo 

De la segmida el 5.o. Total lie la colección núra. 274-
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que se ocupa, enla aclaración de un hecho cierto , y 
aun en esie caso , habría por parle de muchísimos en- 
tendidos, dificultad en admitírsele con la índole que 
se le señala y quiere suponorseie en el momento. Vcá 
mos sí el DiYifvo Valles ha fallado á las circunstan­
cias que se deben tener presentes para comunicar el 
temor fundado de la aparición del cólera-moibo asiá­
tico en nuestro suelo ; y por consiguiente, para llamar 
médicamente sobre este punto la atención del gobier­
no , puesto que para cumplir con la misión del perio- 
dicismo debe atemperarse d las épocas, a las cir­
cunstancias Y d los acontecimientos.

El mas culminante, la interesante nueva que hoy 
nos cumple comunicar, es de la mas alta considera­
ción por todos conceptos. En primer lugar, trátase en 
una razonada y fría cuestión, de acreditar cual haya 
sido, si es que todavía no existe, la matadora enfer­
medad que ha recorrido algunos pueblos ó parroquias 
de la provincia de Pontevedra. Esta aclaración en pro 
ó en contra , nos servirá para el dia de mañana consig­
nar en los anales bistóricos de la ciencia, lo que hu­
biese habido de cierto, y aun cuando nada mas fuese 
que esta circunstancia, ella apoyarla este y otros ar 
lículos. Además, como asegura muy bien el Siglo 
Médico en la página 31 de su número 3: v. deben pu, 

blicarse las noticias relativas a l cólera-morbo 
por qué, para las clases médiess es de mmenso in­
terés conocer ¿i fondo las diversas vicisitudes de 
epidemia tan terrible, saber los puntos que invade, 
la  m antfa  de propagarse, las victimas que ocasio. 
n a y  los mediosque seproponen para combatirla.
Y no repliquen unos, ja inoportunidad del momento fun­
dados *en que, ha cesado la dolencia,- ni los otros, 
aferrados en que no fue el cólera-morbo la enfermedad 
que ha recorrido la f)reciiada provincia de Pontevedra, 
nos digan, no hay para que ocuparse de tan enojoso 
asunto, porque para el periódico de m.edicina esclu- 
sivhmente española , las dos réplicas son cabalmente 
los mas poderosos motivos para llamar la atención de 
sus lectores. ¿ Fue de veras el cólera-morbo asiático? 
Pues conviene saber cuanto haya sucedido para su apa­
rición . conviene saber á fondo sus Vicisitudes, convie­
ne sal)er con certidumbre los puntos que ha invadido, 
el cómo se ha propagado , las víctimas que ha causado 
y los medios que se han juzgado conducentes para com. 
batirla; y conviene se sepa por los periódicos de la 
ciencia, únicospéritos en la materia, pues «cada cla­
se de diarios (Siglo citado) tiene sus miras que llenar, 
sus deberes que cumplir : De tauris agit aValor, na- 
vila de venlis- quo médicorum est, promittunt me- 

c'No ha sido la enfermedad que ha reinado en 
algunos puntos de Galicia, el cólera-mórbo asiático? 
Pues en este dichoso caso , los detalles circunstancia, 
dos de su historia, la meditación prefunda entre las

diferencias y las semejanzas de ambas enfermedades, 
podrán mañana presentar llano el lei-reno de neestras 
determinaciones.

Ahora bien.- dejará la sociedad en general, de reci­
bir beneficios incalculables, luda vez que, las clases 
médicas se hallasen prevenidas acerca de la invasión 
de una enfermedad contagiosa y epidémica ? Fundados 
pues en todas estas razones, seguiremos en los artículos 
sucesivos la conducta que, respecto al juicio que he­
mos formado sobre la aparición ó no aparición del có­
lera-morbo en nuestro suelo; tenemos formado en vis­
ta de hechos y con presencia de testimonios.

Hay mas todavía : mientras el reinado de una en­
fermedad mortífera en cualquiera nación del globo, 
todas las otras tienen la vista en ella, y desean con avi­
dez, cuantas noticias pudieran ilustrarlas acerca de los 
estremos relativos sobre todo á la terapéutica, para en 
su vista , arreglar los profesores nacionales, su con­
ducta para el dia de mañana. ¿Qué se diría pues de 
nosotros y de nuestra ciencia patria, si con las sospe­
chas ó mejor las realidades de la aparición del cólera- 
morbo, dejásemos de consignar nuestro dictamen, re­
lativo á los diferentes puntos que para la discusión 
ofrece el cólera-morbo asiático ?

Y aun prescindiendo de todos estos razonamientos, 
milita á favor nuestro una cláusula que no puede des­
atenderse. Raro es el periódico político que, no hu­
biese emitido su opinión respecto á la propagación y 
naturaleza de la enfermedad que aflige á varios pue­
blos de la provincia de Pontevedra; y no asi como 
aficionados, sino que los mas, en la demanda, han 
tomado cartas como muy entendidos en la materia. En 
tales circunstancias, el silencio de parle de los que 
tienen mas obligación en dilucidar esta cucsiion, seria 
punible.

Testificada plenamente la oportunidad é indisputable 
el dominio del períodicismo médico, para ventilar y 
aclarar en todo lo posible, la cuestión que noc ocupa; 
e! Divino Valles, ha tenido toda la precaución nece­
saria á fin de que, no alarmasen sus artículos : ha pre­
ferido mejor, ser algo tardío en la manifesiacion de 
sus ideas, que precipitarse en ellas; en fin , ha queri- 
do antes de lodo, recoger los suficientes dalos para en 
vista de ellos, presentar su opinión con la sinceridad 
y buena fé de siempre.
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simpie) distinguen confusamente las formas de los objetos, 
cosa que Ies causa suma impaciencia y que jamás atribu­
yen a el verdadero motivo. Mas adelante ven multitud de 
cuerpos que en realidad no existen, como telas de araña, 
iiubeciias, copos de nieve, motas negras que voltean en el 
aire. Cuando la enfermedad ha avanzado mucho, la visión 
se halla interrumpida en términos qne, ya los infelices en­
fermos no perciben mas que los vultos á corta distancia y 
muy poco la claridad que nos envía el sol. Por fin, la catara­
ta se j^alht completamente formada, y la función del ojo se 
paraliza, quedando como es consiguiente el enfermo solo con 
una vista, si la afección es simple 5 y ciego si es doble. ( 4 )  

Examinado el globo del ojo desde los primeros ínstante.s 
hasta los últimos se pueden distinguir perfectamente las al­
teraciones del aparato cristalino. En general este, empie­
za por perder la transparencia, notándosele al principio em­
pañado como no cristal en donde se aplica el alíeotó, pero 
después, en lugarde esta ligera nubeciia, el cristalino va 
tomando un blanco gris, mate ó plateado, que no permito 
el paso de los rayos luminosos ni su modificación. En el 
contorno de la pupila se nota casi siempre, y en particular 
cuando el color de la opAcIdad es muy claro, un círculo 
obscuro debido á la sombra que hace el iris en la cara ante­
rior de! cristalino. (5 )  La falta de trasparencia del mismo, 
empiezaá presentarse primero en el centro, de modo, que 
cuando!apupila se contrae mucho, no es posible la visión, 
mas si se ha dilatado por la muy poca luz que la escite ó 
por la pomada de belladona, el enfermo ve los objetos que 
no se hallen en linea recta. Otras veces en lugar de dar prin­
cipio la opacidad por el centro, lo hace por la circunferen­
cia, y á pesar de que la avertura de la pupila se reduzca, 
el paciente distingue lo que se le presenta con bastante cla»- 
ridad. En la catarata, el iris debe conservar sumobilidad, 
sin embargo de que también hay casos ( los menos) en que

TRATADO DE lA CATARATA.

NOCIONES PRELIMINARES.

Analumia topográfica del globo del ojo.—Fisiología del mismo.

I . Jü gbbo del ojo situado en una cahidad llamada fosa or- 
bitaria, es de figura aprmimadámenle esférica, tiene de diez á 
doce líneas de diámetro de delanle atrás, y bastante menos en las 
demas direcciones. Se ven en él, cuatro caras: una anierior, for­
mada por la esclerótica y la córnea transparente; otra posterior, 
que la constituyen la misma esclerótica, la coroides y la retina; y 
dos laterales, en cuya composición entran la esclerótica y la co- 
róidea. El órgano del ojo tiene dos averturas, una en la cara an­
terior ocupada por la córnea y otra en la posterior decida á la 
penetración del nervio óptico. Contiene dentro de su cabidad, va­
rios cuerpos esencialísimos á la visión de que me ocuparé mas 
adelante.

II. La córnea, es «na membrana de bastante resistencia, que 
como ya he dicho, se halla cerrando la avertura anterior del globo 
del ojo, de forma circular, convecsa por su cara esterna y cónca­
va por la interna, lustrosa y transparente. Está compuesta de 
tres principales; la mas esterna es una contiiiuacion de la con­
juntiva; la media es la substancia misma de la córnea, y la pos­
terior según Yelpeau, es la última capa de ella. A medida que la 
cornease va aprocsimandoála unión con la esclerótica, pierde 
parte de la convecsidad, circunstancia digna de tenerse en cuenta 
para practicar la Operación de la catarata por estraccioii.

III. La esclerótica, de un color blanco azulado, es muy resis­
tente; tiene dos perforaciones en cada una de sus caras atúeiior y 
posterior, que sirven, la una para engastarse la córnea, y la otra
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j>«ríi dar paso-al nervio óptico. Está cortipuesta de pbras paraíe- 
ias de delante atráSy y algunas transversales; aámas, en su par­
le aiUerior, se notan tas espansiones fibrosas ds los músculos que

rniimn J  coróidea, situada debafo de la escWotica,
es blanda, de un cobr pardo oscuro especialmente por la cara 
que mira á la retina; está compuesta por muchos vasos artn icües
¡venosos ¡tiene dos aberturas, una posUrtor por donde eidra
el nervio óptico. y otra anterior por donde se desprendan el lig(^ 
mentó ciliar y cuerpo del mismo nombre o procesos ciliares. La
caraestemade lacoróidea es arterial, y la mtmor qw se oee
ser una membrana unida d h  precedente (membrana de Rmsquio) 
es venosa; se halla lubrificada por un liquidü algo espeso y h-

^ ' T f a X r g u e  no es mas que una espansion del nérvio 
óptiio, de un blanco nacarado, se encuentra inmediatamente des- 
í)uL de la coróidea y según las mas esactas invesHgaeiones ana­
tómicas solo se puede descubrir hasta la circunfermcta del cm  
\aUno k n  embargo, Mr. Velpeaudice, gueha observado la 
probngacion hasta el iris, en el ojo de vanos bueyes y aun en el

/¡ombre.^  ̂ *>¿5, verdadera prolongación de la coróidea, es una 
membranila delgada, resistente; muy sensible y contráctil: esta 
unida por su circunferencia mayor á el circulo Ciliar, y larnenor 
se Lila Ubre, formando la pupib ó aberturita circular por donde 
pasan los rayos de luz á la cámara postenor del globo del op 
Tiene dos caras, una anterior y otra posterior: a la primera de 
Llura nervioso-vascular, se la quiere atribuir el co/or dd op , 
la se-unda que se oree ser una sola membrana llamada ubea está 
lubrificada por un humor negro que favorece la funam de la m-

El cuerpo cüiar ó procesar ciliareo, es maproibngacion 
ó dependencia de la membrana coróidea, situa^ sobre la cara 
anterior de la kialoides y la interna del ligamento ciliar.

Senotan m él, una Mnidad depUeguecitos; que con mucha ra- 
J  eom^ar^ Aparicio h las felpUudes que el disco presenta
por sM cara inferior.

1
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do con resullados muy satisfaciorios, en buscar la curación 
de la caiarata sin apelar a los recursos quirúrgicos.

II Sinonimia. La caíaraia ú opacidad del aparato cns*
lalino ha sido conocida con diferentes nombres: los grie­
gos hUíamaron Hypochisis ó Hípoduma^ Los arabes p t ta  
obscura y los latinos suffussio, y después se la ha designa­
do con el nombre de catarata y opacidad del cristalino o su 
cápsula Para mi, el epíteto mas adecuado es el ultimo, por­
que indica desde luego el sido del mal y aun la ciase, del

padeumi^lo.^_^_^^ Cuando el cristalino, su cápsula ó el
humor de Morgagni, han perdido total ó paraalmente su 
trasparencia, en este caso existe la catarata. Si la opacidad 
solo ocupa la lente, la catarata es lenticular^ si la capsula 
capsular, si el humor de Morgagni, lechosa ó Morgama- 
na y últimamente, cuando sucede el invadir simultáneamen­
te la cápsula y lente, se !a denomina mista o capsulo-lenti-
cular. ,

IV Descripción. Los síntomas con que conocemos la
catarata, los verdaderos síntomas patognomonicos se hallan 
descriptos en la mayor parte de las obras de odalmologia 
sin casi diferencia digna de consideración. Pero como las 
observaciones repetidas, hayan hecho aumentar el cuadro 
de una manera notable, procuraremos presentarle con toda 
la verdad posible con arreglo á los conocimientos del día 5 
los que nos maninestan el padecimiento llamado catarata o 
suffacion se dividen en funcionales y orgánicos; los priine- 
ros, como es natural, nos demuestran que la función del 
ojo se va perdiendo por grados; los segundos, la altera­
ción que se nota en el aparato cristalino, en lacual, recono­
cemos la verdadera causa del padecimiento. Hechemos una 
ojeada por cada una de las clases de síntomas dichos.

Empiezan comunmente ios enfermo.  ̂ por quejarse de gran 
deiiilidad en alguno de los dos ojos; (cuando la «ataraia es

- -...V. >.. r- T U
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Ben Ybraim.—líen Abti.—ChaJed, escribió una obra con 
el nombre de. Libro sobre Iqs ojos-, y Juan Falcon, otra 
con el litulode , utruinconjeratad morvos oculorum. Am 
tonio España, nos dió una obra sobre ei abatimiento ó de­
clinación de las cataratas. (3 )

Hasta ahora solo hemos citado autores que se han ocu­
pado de la catarata en diferentes épocas....,JMas cuáles 
eran sus pensamientos ace'rca de esta enfermedad ? Creían 
unos, que consistió en una gota de líquido que imposibili­
taba el paso de la luz; otros, los mas, estaban persuadidos 
procedia de la formación de una membranita preterna­
tural; y algunos en fin, eran de parecerque su residencia 
se hallaba en la cornea (manchas de la cornea) ó en el hu­
mor vitreo, alterado y opaco, (glaucoma.) Estas ideas 
que pueden dispensarse por lo poco adelantadas que se ha­
llaban la anatomía y fisiología, contenían una, verdad que 
no lia fallado, y es, la interposición de un objeto eslrano 
en el globo del ojo, que impedia el libre paso de los rayos 
luminososy su correspondiente modificación. Por fin el cé­
lebre Cuarré liácia los años de 1651 , demostró que la cata- 
rata consistía en la opacidad del cristalino. Esta misma opi­
nión fué confirmada por Pedro Borel Blegny, Lucas Toz- 
z¡, Geoífroi, Samueí, Bernard, Albinue, y antes que 
todos estos, Klcper hizo ver, que el cristalino eraun instru­
mento de refracción. Las investigaciones de Lapeyrone, Las- 
nier, Muralt, Heister y últimamente Dupuitren, Petit.Mál- 
galne, Saniana, Calvo, Toca, Antonino Saezelc. etc. nos 
han aclarado de tal modo el sitio de la catarata, sus divi­
siones y medios quirúrgicos de que nes podemos valer pai a 
conseguir su refección, que es casi posible asegurar lo han 
elevado á el grado de esplendor que necesita. Los trabajos 
de Juan N abal, Celso, Hildano, Maximiliano Stoll, Kive- 
rio, Plenk. Áciiapendente, Demours, ele. se han ocupa-

iii
V ///. Cámara del globo del ojo. Llámanse asi, dos espacm 

en que han dividido los anatómicos la cabiiad del órqano: fiara 
poder esplicar Tnejor sus funciones y para ejecutar la operación 
de la catarata con mas seguridad. La cámara ante ior, compren­
de desde el iris hasta ¡a córnea, y la posterior, desde aquel hasta 
la retina. Es muy atendible la distanci a que hay desde el iris á la 
córnea, para la ejecución de la catarata, porpe desde el centro de 
aquella hasta la pupila, es mayor que desde el mismo punto á la 
circunferencia del iris. En la cámara anterior ó espacio anterior 
del globo del ojo se encuentra el humor acuoso, que es segregado y 
se halla contenido por la membranita de Demours: la posterior, 
se encuentra ocupada por el cuerpo vitrio, la lente cristalina y sus 
correspondientes membranas, la hialoides y cápsula del cristalino,
es mas capaz que la precedente.

JX. El humor acuoso que ocupa la cámara anterior y parte de 
la posterior, es un liquido incoloro, transparente que debe su pi e- 
sencia á ¡a membranita de Demors que le segrega.

X . El humor vitrio, se halla situado á lo último de la camara 
posterior del globo del ojo sobre la retina: es transparente, está 
contenido en la membrana que le envía una poráon de (ilameníos y 
le envuelve formando multitud de celdillas. La cara ant^ior ofre­
ce una ligerüa coneabidad en que es recibida la lente cristalina.

XI. Elcristalino, cuerpo lenticular, está situado perpendicular- 
mente detrás de la abertura del iris ó sea la pupila, conveeso m  
relación con la duplicatura hilóidea, y contenido por su cápsula.

X II. El humor de Morgagní, líquido perfectamente trans­
parente , se halla en muy corta cantidad entre el cristalino y la
cápsula. .

XIII. De las membranas correspondientes á los humores dei 
ojo, las que mas nos deben llamar la atención, son la hialoides y 
la cápsula del cristalino. La primera, abriga á la lente cristalina 
por medio de dos ojas que la una va por la parte anterior y otra 
por la posterior, formando en la circunferencia de la misma, lente 
el circulo de Petit ó coiiducto halóideo. Lasegunda ó sea la cápsula 
dcl cristalino, le envuelve completamente, esde bastante resistencia, 
y en su opacidad consisten las cataratas simplemente capsulares. 
Im  membranita de Demours ó delhxmor acuoso, no presenta nin­
guna particularidad atendible partí nuestro objeto.

Ayuntamiento de Madrid



—  IV —

XIV. Las arterias del globo del ojo, que mas nos deben llamar 
la atención en este instante, son: las ciliares largas y cortas y la 
central de la retina procedente de la arteria oftálmica.

Las primeras, después de haber costeado el nérvio óptico, se in­
troducen entre la esclerótica y la coróidea á quienes dan muchos 
ramitos para después formar dos círculos arteriosos de conside­
ración , en la gran circunferencia del iris todas las dliares, y en 
el circulo de la pupila las ciliares largas. La central de la retina 
ofrece la partimlaridad de enviar un ramito, que después de (tíral 
tesar al cuerpo vitrio, se distribuye en la cápsula del cristalino. 
Rase hablado también de los torbellinos de Háller, Vasa, Wor- 
ticosa, que no son otra cosa que, una multitud de tenas que se dice 
encontrar entre la caroides y el cuerpo vitrio.

X y . Los nervios se reducen á el óptico que forma la retina, y 
á los ciliares procedentes del ganglio lenticular ú oftálmico. Si­
guen la misma dirección que las arterias y su distribucim es su­
mamente parecida.

XVI. Después de haber manifestado, cuanto en mi concepto es 
necesario para comprender la disposición anatómica del globo del 
ojo en general y délas diferentes parles con especialidad, voy á 
decir con brevedad, el modo de desempeñarse la importante función 
de la visión.

Supongamos que una pordon de rayos de luz cae sobre el globo 
del ojo. En este instante, parle de ellos son reflejados por la escle­
rótica, y el resto atraviesa la córnea transparente: como han pa­
sado de un medio menos denso á otro mas denso, han tenido que 
aprocsimarse á la perpendicular. Ya en la cámara anterior, son 
modificados por el humor acuoso que les aparta de la perpendi­
cular por ser medio menos denso que la córnea, parle de ellos 
pasan por la pupila d la cámara posterior, y parte son reflejados 
por el iris formando el color negro, pardo ó azul del globo de 
ojo. En seguidala lente cristalina, por suforma biconvecs,a, les 
reúne estraordinariamente, hasta que llegan á el cuerpo vitrio 
que les separa y da paso para que puedan transmitir ¡a impresión 
por la retina y nérvio óptico al cerebro que ha de juzgar de ello.

TRATADO DE LA CATARATA.

Historia DE la  C atarata. — S iroriuia.— D efinición.— D escripción. 
— D ivisiones.— C urso. — Diagnóstico.— P ronóstico.

I. Historia de la Catarata. Desde muy antiguo, se 
conocieron ya y trataron aunque no con perfección, las en­
fermedades del globo del ojo, puesto que Hipócraiesy Cel­
so dedican algunas páginas de sus libros á materia tan in­
teresante^ ocupándose como es natura! aunque con bastan­
te ligereza, de la catarata. A nuestros médicos, á nuestros 
árabes debemos también obras en las que, al ocuparse de las 
enfermedades del globo del ojo, han comprendido la cata­
rata bajo el nombre de guita obscura: Mohamad.— Ben- 
Kalaph.—Ben-Masa.—-Alansar.— Alabas!, escribió un tra­
tado de oculorum morvis, en que algo babla de la enfer- 
medad que nes ocupa (1 )  El Sevillano Zor, ó Avenzoar, 
y Mohamad Algapheki, se ocuparon de las enfermedades 
de los ojos como una especialidad.—Albucasís, honra de la 
cirugía española antigua, no solo escribió, sino que ejecu­
tó la operaciou de la catarata é inventó un instrumento pa­
recido á una aguja para el efecto ( 2) El Arabe Ahmed.—
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YAHIEDABES.
OPOSICIONES.

Nuestros lectores pueden recordar si gustan, cuauto 
por incidenteydeoportunidad,tienemauifestadoel Di- 
viKO Valles respecto á oposiciones. En corroboración, 
es á continuación la lista nominal de los doce que han ob­
tenido mayorcensura para las plazas debaños minerales 
Ahora bien y sin desvirtuar el mérito de cada cual de los 
señores: jno  es un anacronismo el que, habiendo en el 
ministerio respectivo, espedientes de opositores que hu­
bieron obtenido en las anteriores ciento y mas puntos, 
con precedentes científicos sobresalientes, no sean di­
rectores ? Hubiera sido injustificable que el Escelentí- 
simo Sr. Ministro les hubiese nombrado sin necesidad 
de otros ejercicios, mayormente cuando algunos de 
aquellos comprofesores, firmaron estas úilimas opo­
siciones y no han podido ac,dir por la tardanza de 
ellas?

Otra circunstancia empero, debemos añadir en ob­
sequio de la rectitud y justicia que preside ahora según 
lo visto para )a provisión mas acertada. EiEscmo. se­
ñor Ministro, ha remitido al Consejo de sanidad los 
espedientes de las primeras censuras á fin de que in­
forme acerca de los méritos de cada opositor. Equita- 
tisa medida, que si se hubiese tomado en otras ocasio­
nes , hubiera premiado él mérito y acrecentado el esií. 
raiilo-al estudio; pero aun no es tarde si la dicha es 
buena.

Nómina de los doce que, según parece, han alcan­
zado mavor censura;

c in a rc lru jia D  J  L a n iga  y  Cors, D. P .  de 
kros,eg ,a , P . A. , D. R. kloa-
SO Paido y  D. P . Fernandez del Rio.

Con í2 punios.

Con 41 punios.

Con 40 punios.

D.

José María Bonilla.
Rafael Cerdó y Oiiver.
Juan Perales.
Francisco Sastre.
Antonio Avellan y Rodríguez. 
Pedro Espina*
Mariano de Remeniería. 
Vicente Luis Ferrer.
José Brun.
Juan Bautista Comenge.
José Gómez Ruiz.
Ramón Esteban y Ferrando.

LA OECÁNA HOMEOPATICA,

Periódico ojicial de la academia hanieopdtica es­
pañola , redactada por los profesores en medí-

PROSPECTO.

Hace algunos años cuando la doctrina homeopática
se encontraba todavía en España en su Infancia, que 
nos hemos consagrado incesantemente á su propaga­
ción y defensa, ya en públicas discusiones ya por me­
dio de la prensa, sin que ni las ocupaciones de la prác­
tica , ni los disgustos y sinsabores inherentes á esta lu­
cha nos hayan hecho interrumpir nuestras tareas, ni 
enfriar nuestro entusiasmo. Acontecimientos que no 
queremos recordar, y diversidad de miras, no feliz­
mente respecto de puntos de doctrina, sino en cuanto 
a los medios de propagación, son los que nos han obli­
gado a guardar silencio y permanecer aislados algun- 
tiempo. Pero llegó el dia 10 de abril, aniversario del
natalicio de Hahnemann, y habiéndonos reunido en
un banquete para honrar su memoria, de esta reunión 
surgió como era de esperar, entre todos Jos que te ­
mamos Iguales miras respecto á la propaganda de nues- 
tia doctrina, la constitución de una sociedad con el 
m^^\oá^kcademia Womeopdiica Española, déla 
cual La \iócada será órgano oficial.

El Ululo del periódijo que anunciamos, el dé la  
Academia de que será órgano oficial y las razones que 
nos han obligado á la fundación del uno y de la o tra, 
creemos que nos ahorran de entrar en esplicaciones 
acerca de nuestros principios en un prospecto, tanto 
mas cuanto que desde el primer número de La Dé- 
cana abordaremos de lleno esta cuestión y con toda 
la franqueza que siempre hemos acostumbrado: no 
obstante, para evitar interpretaciones, dejaremos sen­
tados desde luego, que los principios que nos propo­
nemos defender y propagar son los de la doctrina ho­
meopática pura tal como el inmortal Hahnemann nos 
la ha legado.

Lejos de nosotros toda mira de interés privado ó 
bastardo, de amor propio ó de rivalidad malentendi­
da ; nuestro único objeto al fundar la Academia L io- 
meopciLica Española  ha sido contribuir,. en cuanto 
nuestras fuerzas y ios medios que estén á nuestro al­
cance lo permitan, á la propagación de la doctrina ho­
meopática: á procurar que se conserve en toda su pu­
reza , y estrechar los lazos de confraternidad entre to­
dos los homeópatas, de manera que nuestros colegas 
de provincia no vean en la Academia, mas que una 
reunión de trabajadores entregados por completo á los 
intereses de la homeopatíasin otra pasión que su ar­
diente amor á la doctrina, y sin otro deseo que el de 
acelerar el día de su triunfo definitivo.
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CONDICIONES DE LA. SUSCBIPDION.

La Decada Womeophtica se publicará los días 0 
20 y 30 de cada mes, y cada número constara de ocho 
páeinas a dos columnas, de igual tamaño, papel e im- 
p tiio n  que este prospecto. El número primero apa­
recerá el dia 10 de enero próximo.

Se suscribe en Madrid en la redacción y en la i- 
breria estrangera cienúfica y literaria de O. Urlos 
BDilly-Bailliere, calle del Ppíncipe num. 11, a 24 rs. 
semestre y 40 rs. por un año llevada á casa de los 
suscritores. En provincias por medio de libranzas so­
bre correos ó letras de fácil cobro, dirigidas en carta 
franca á la redacccion, á 28 rs. semestre y 48 rs. al

VACA.NTES.
ayuntam iento  constitucional  d e  la  v il l a  díi 

MORATA DE TAJONA.

Se halla vacante la plazá de médico-cirujano titu­
lar para la asistencia de la clase proletaria de la villa 
deM oratade Tajuña, partido de Chincho, del que 
dista una legua, y cinco de la villa y corte de Madrid 
su población es de 560 vencinos, y entre ellos 70 po­
bres de solemnidad, se halla dolada por dicho con­
cepto de asistir únicamente á la referida clase prole­
taria en la cantidad de 2000 reales vellón anuales , 
pagados por el deposilario del Ayuntamiento por tri-

-.n ñ 2 8 rs  semestre y 4» rs. ai mestres vencidos, quedándole la hverlad de poderle 
franca a la  redacccio , contraiai-con los demás vecinos particulannente : los
anos. 1 uede ace, aspirantes á dicha plata dirigi.'án sus solic,ludes f.-an-
por medio j  ' J  “\smest,-e y 72 por un año, cas de porte, al señor Alcalde presidente del Ayunta-
tos, a ratón de 42 p„r el término de 15 dias desde su pubhcacon

i f c ñ i r C e  ecio l s corresponsales-, se sus- en el Bofetin oficial de la provincia pasado el cual 
crite en casi T e Üs slfiores Charlain y Feruaudet ca- se proveerá en la persona que reúna las .neio.-es cual.- 
11 tí I m ■ nn • iiiim 114 f Habana ) ,  y en los demas dades de aptitud y practica. . .  ^  i

:  T T l s ' t  en asa dT oscorr s'ponsales de di- Mo.-a.a de Tajuña 15 de Enero de 185 — Por el
l ^ to s  d e l a t o  en casa de 1 se A lcalde , el Teniente ,tote,-o Isaac Go,,taletCus.-o .
ches En el Esua,^^ Ha,.tefenille, L p „ r  su mandado, Agustín José de Alba Meh.llan.
suscribe en P a n s  J. B. Ba, Im, ’ I _ g ^  vacanteel partido de médico de Arraya y
19. Baillieie, 219, g r.,minoria- consta de catorce pueblos, situados á hora

La reda con e ba esl blecdo^e  ̂ , ,
eos. num 19, cto. . , 1 | con las que puedan contribuir los
comunicaciones, íi ancas do pone.

d ic c io n a r io

DE

m a te r ia  m e r c a n t il , in d u s t r ia l y  a g r íc o l a ,
q u e  c o n t i e n e  l a  i n d i c a c i ó n ,  l a  d i s c r i p e i o n y  l o »  « i o s

DE TODAS LAS MERCANCIAS.
por

G). ^o6¿Oúoí

anuales, sin contar con las que puedan contribuir los 
cuatro pueblos agregados y algunos otros, á quienes 
también también se le concederá servir. Los aspiran­
tes á esta plaza podrán dirigir sus solicitudes, francas 
de porte y durante el mes de enaro , al Alcalde cons­
titucional de Arraya, pasado cuyo término no serán 
admitidas.

— Por motivos agenos á la profesión se vende la bo­
tica mas acreditada de las dos que hay en Jerez de los 
Caballeros, población de 1800 vecinos y mas de otros 
tantos entre los pueblos anejos que se surten de ella, 
teniendo á su cargo los medicamentos del hospital y

» t  ̂ J«. ^ C í f ^  Tl/̂ rlnAr» an ̂l leuienuu a au -------   ̂ n  1 A
PUNTÜS Uü &U3L.UIUAVX,. cárcel de distrito, cobrados á fin de año. Podrán en-

obra se pública por entregas de dos pliegos en tenderse pensonalmenle ó con cana franca con don
mavor á dos columnas, de excelente papel yljQ¡jquin González Perez, farmacéutico en dicha ciu- 
m ajv i u. rlí» fiin trn  l *

PUNTOS DE SUSCRIGION.

Esta
riinrto mavor a oos coiuiuuaa, -------  ̂ ‘
compacta impresión, que contiene la dad.
pliegos. Salen tres entregas cada mes, con su cu ) __ un practicante que a sus buenas cua -
Ui, y se dará otra de lujo al 4^enU-egas, lidades morales reúna la circunstancia de una practica
encuadernación. Cadâ tom̂ ^̂ ^̂ ^̂  J  f.Kmacéutica que ofrezca seguridad de buen desempeño

Barcelona ’ y dos y medio reales vellón profesor á cuyas órdenes ha de estar.
1 1  p r o v l iS  hanL  el porte. De los demás pormenores darán razón en la redac-

11a sAiiüo LA ENTREGA 15 DEL TOMO 2.®  ̂  ̂ \ q\ q h  (\q[ Jlestaiu adon Jamiaceutico.
Se admiten suscripciones en las principales librerías ___ gg necesita un regente para una botica

de las capitales de provincia y en los corresponsales |  Informarán en la misma redacción.
de nuestro je  F. Granell, calle de Arenas de Escudellers n.» 3 p." 3.”
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